
l pasado miércoles
incluí unas palabras

nya. Eran y son sus ciudadanos y
ciudadanas. Era sobre los tiem-
pos que nos esperan desde lo que

de autogobierno más alto desde
hace 300 años. El Estatuto de
autonomía del 2006 nos da capa-

modelo democrático. El cierre en
falso de la ponencia parlamenta-
ria que debía formular el proyec-

ción social y la capacidad de en-
contrar los acuerdos imprescindi-
bles para mostrar, cuando toca,

más potente oferta para conducir
con éxito la triple batalla a la cual
me he referido antes.

Debate en las filas del socialismo catalán

en el Congreso,
con lealtad al PSOE”

PSCyCatalunya
Ernest Maragall
E sobre lo que denomi-
né “fatiga” de los ca-
talanes respecto al

concepto e imagen de “tripartito”
en el marco de una conferencia
organizada por el Foro de laNue-
va Economía. La repercusión que
han tenido aquellas palabras me
aconseja un ejercicio de explica-
ción, para tratar de ampliar,mejo-
rando la precisión y claridad, el
zoom excesivo con que han sido
leídas e interpretadas.
Ni debo rectificar nada ni es

mi intención hacer uso del tradi-
cional argumento del “fuera de
contexto”. Dije lo que dije y vol-
vería a decirlo con lasmismas pa-
labras, aun siendo consciente de
la distancia que hay entre lo que
dije y el juicio de intenciones a
que ha dado lugar.
Demomento, podemos consta-

tar un primer efecto positivo de
lo que está sucediendo: el PSC ha
pasado a primer plano y toma la
palabra. El PSC empieza a ser al-
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“El tripartito, versión
1.2, ya no tiene
vigencia política
go más que la fuerza responsable
y central que aguanta estoicamen-
te un gobierno de coalición com-

plicación consecuente de deter-
inadas reformas imprescindi-
les: la del sector público, donde

enciales e institucionales entre
obierno central y gobiernos te-
ritoriales. Pero aquí añadimos

cuáles son los niveles de gasto y
cuáles son los instrumentos de
control y transparencia que la so-

a no sea la aún mayor presencia
arlamentaria de grupos tan di-
ersos como minoritarios. Es

ORIOL MALE

más allá de su
mandato actual”

ncarnar un proyecto
ntegral de país”

las políticas que
os hacen falta”
plejo por definición. La noticia,
por fin, es el propio PSC. Ahora
el país está expectante y pendien-
te de lo que el PSC haga, diga,
proponga, decida. Magnífico.
Y, claro, podemos registrar

otro efecto menos positivo, pero
difícilmente discutible: el triparti-
to, versión 1.2, ya no tiene vigen-
cia políticamás allá de sumanda-
to actual. El Gobierno de José
Montilla continúa teniendo ple-
na vigencia institucional y capaci-
dad para ejercer su responsabili-
dad. Debe completar, y así lo ha-
rá, el más alto grado de cumpli-
miento del plan de gobierno que
se inició en el 2006 y hasta el fi-
nal de su mandato. Pero ya hace
tiempo que renunció a encarnar
un proyecto integral de país con
pretensión de ser entendido y
aceptado como tal.
Y esta evidencia no invalida ni

hace desaparecer el conjunto de
la obra de gobierno llevada a ca-
bo. La del conjunto y la de cada
departamento independiente-
mente del color de cada uno y de
los aciertos, errores y claroscu-
ros que podamos contabilizar. Re-
pito lo que dije en la conferencia
citada: lo que ha hecho este go-
bierno desde el 2004 es incompa-
rable en cantidad y calidad trans-
formadora con relación a lo que
consiguieron los anteriores go-
biernos.
Y, dicho esto, hablemos de lo

que realmente cuenta. De lo que
intenté explicar el otro día. Eso
sobre lo que yo trataba de re-
flexionar en voz alta era Catalu-
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ERNEST MARAGALL, conseller de Educació
de la Generalitat de Catalunya
somos hoy, desde lo que tene-
os, y lo que nos falta, lo que que-
emos, lo que podemos, lo que so-
amos. Por eso centré aquella re-
lexión en tres grandes cuestio-
es. Las que son, creo, la materia
rima del debate político y social
ue, este sí, merece atención,
portaciones personales y colecti-
as, definición de posiciones por
arte de cada fuerza política, nue-
a o vieja, que aspire a conducir
uestros destinos.
Las tres cuestiones que coinci-
en en el tiempo, pero que tienen
ausas y consecuencias diferen-
es, son las siguientes:
a) La crisis económica y lo que
ebemos hacer para salir de ella
, aún más, para construir algo
uevo pero sólido y estable.
b) Nuestro autogobierno y la

xigencia de firmeza y responsabi-
dad que elmomento actual pide.
c) La renovación del modelo
emocrático que nos ha servido
on notorio éxito durantemás de
reinta años y que muestra indi-
ios evidentes de ineficiencia so-
ial y de distanciamiento ciudada-
o.
Hablemos pues, en primer lu-
ar, de la crisis económica y del
uevo horizonte que debemos

plantearnos.
El objetivo sólo puede ser recu-
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perar la competitividad, y el úni-
co camino es el incremento de
productividadque acabe compen-
sando el empobrecimiento real
que hemos generado los dos últi-
mos años.
El nuevo modelo económico,
el que hablamos demasiado ale-
remente, vendrá de la mano de
na política que sepa combinar
uatro conceptos: industria, co-
ocimiento, eficiencia social y
conomía abierta. Que sepa ex-
resarse en términos de acuerdo
ntre instituciones públicas y em-
resa privada tanto a escala glo-
al como sectorial y territorial.
En paralelo con esta estrategia,
ecesitamos lamásprofunda y se-
ena reflexión sobre el concepto
e Estado de bienestar: alcance y
mites de los servicios universa-
s, aplicación de criterios de co-
responsabilidad, políticas fisca-
s, progresividad y equidad.
Y si queremos obtener alguna

redibilidad, necesitaremos la
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Hace tiempo que
l Gobierno de José
ontilla renunció a
e concentra el mayor déficit de
roductividad y eficiencia social,
la delmercado laboral, reciente-
ente iniciada, que debe avan-
ar en lamayor libertad reconoci-
a a empresarios y trabajadores
ara acordar condiciones y retri-
uciones.
Hablemos en segundo lugar
el autogobierno, del nuestro. Di-
ámoslo claro: tenemos el nivel
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idad para adoptar estrategias
lobales y políticas sectoriales en
ráctica igualdad de condiciones
on cualquiera de las realidades
uropeas que nos rodean.
Y aun así, debemos estar aten-

os a los retos jurídico-constitu-
ionales que determinadas ins-
ancias españolas nos plantean.
n cualquier Estado poco o muy
ederalizante, son constantes y re-
urrentes las tensiones compe-
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n debate más de fondo sobre la
ceptación o el rechazo del carác-
er plurinacional del Estado espa-
ol. Debate que no se deja cerrar
n positivo, pero que deberemos
eguir sosteniendo con tenaci-
ad, serenidad y plenadetermina-
ión. Sin confundir al adversario.
sin caer en el error de creer

ue es España o son los españo-
s nuestro problema. En cual-
uier caso, deberemos saber ser
stado enCatalunya paramante-
er el pulso que con toda probabi-
dad se acerca con la famosa sen-

tencia que el Tribunal Constitu-
cional (?) aún no ha sido capaz de
redactar y aprobar.
Y mientras tanto, lo que debe-

mos hacer es ejercerlo. Desple-
gar a fondo el Estatut, dar conte-
nido a cada una de las competen-
cias que ostentamos. Las leyes te-
ritoriales son un buen ejemplo,
omo lo es la recuperación del
rea Metropolitana de Barcelo-
a, activo principal del país y ba-
e competitiva imprescindible si
ueremos equipararnos a nues-
ros referentes europeos.
Y en tercer lugar, pero no me-
os importante, debemos dar res-
uesta a la exigencia de recupera-
ión de credibilidad de nuestro
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o de ley Electoral es el último y
otente síntoma. ¿Es, por tanto,
uchopedir a los partidos catala-
es, a todos, que encuentren el
quilibrio adecuado a los princi-
ios de proporcionalidad, repre-
entaciónde ciudadanos y territo-
ios y presencia suficiente del cri-
erio de relación directa entre re-
resentante y elector, entre dipu-
ado y ciudadano que lo elige?
Es igualmente imposible decidir
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iedad considera razonables pa-
a el funcionamiento eficaz de un
istema de partidos tan mejora-
le como imprescindible?
Si estas reflexiones son sensa-

as, y naturalmente abiertas a la
rítica o alternativa, parece razo-
able concluir que la mejor ex-
ectativa para la sociedad catala-

le
b
c
n
g
d

r
g
la
n
p
m

q

El PSC es el partido
ejor situado para
rticular los acuerdos
ás bien lo contrario, lo que con-
endría a un país que debe afron-
ar estos tres grandes puntos de
flexión, y además, lo debe ha-
er con cierta urgencia, necesa-
ia simultaneidad y coherencia
terna entre las tres grandes
uestiones.
Todo indica que necesitamos
ara nuestro gobierno fuerza ins-
itucional, lamás alta representa-
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unidad del país, detrás de sus
stituciones. Por eso defiendo la
ecesidad que el PSC asuma ex-
lícitamente el rol de gran parti-
o del catalanismo progresista y
el socialismomásmoderno y re-
ovador. El partido que debe ex-
resar una de las dos grandes al-
ernativas que, sin menospreciar
presencia legítima de otras vo-

es, debe caracterizar en positivo
na Catalunya que quiere alcan-
ar todas las metas de progreso y
bertad que entre todos hemos
o dibujando.
En esta perspectiva, el PSC de-
e presentarse, no como la otra
osibilidad o el complemento

útil de una sociovergencia ver-
gonzante, sino como la mejor y

“Es imprescindible
contar con grupo
parlamentario propio
En efecto, el PSC es el partido
mejor situado para articular, sin
dependencia de intereses gremia-
les o corporativos, los acuerdos y
las políticas que nos hacen falta
en el ámbito económico y social.
Es muy evidente, también, que

el PSC puede considerarse el par-
tido del Estatut: lo promovió, lo
construyó conjuntamente con el
resto de las fuerzas políticas cata-
lanistas, consiguió aprobarlo con
el apoyo indispensable de los so-
cialistas españoles y ahora es el
único gran partido que defiende
con claridad y compromisos su vi-
gencia y su capacidad de ser el
instrumento de cohesión nacio-
nal que el país necesita. Cuando
otros se orientan hacia diversas y
gítimas formas de expresión so-
eranista, propiciadas por la difi-
ultad de cerrar en positivo la ple-
a vigencia del Estatut, el PSC si-
ue el camino de la responsabili-
ad y la firmeza.
Por eso, el PSC debe ser cohe-

ente con su posición, con sus orí-
enes y con la responsabilidad a
cual está llamado: la de gober-
ar Catalunya con proyecto pro-
io apoyado por la más amplia
ayoría de los catalanes.
Por eso, es igualmente exigible
ue el PSC pueda hablar, decidir

y representar a Catalunya con
voz propia siempre y en todas
partes. Es imprescindible contar
con grupo parlamentario en el
Congreso de los Diputados man-
teniendo la explícita voluntad de
compartir con lealtadmutua, pro-
yecto, metas y gobernación con
s compañeros socialistas de to-
a España.
Y finalmente, por eso, estoy fir-
emente dispuesto a hacer todo
que me corresponda para que

oséMontilla sea de nuevo el pre-
ident de la Generalitat. Esta vez,
on mayor representación y ple-
a capacidad para liderar Catalu-
ya en el camino que tenemos
or delante.c
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